




Estimados vecinos de Torre Pacheco:

Retomamos las fiestas del pueblo, de forma reducida y proporcionada a
la actual situación sanitaria, la cual nos ha condicionado la vida en los
últimos tiempos y ha puesto a prueba nuestra capacidad de respuesta
ante la dramática adversidad, y ya son varias las situaciones difíciles que
estamos atravesando en los últimos años.

Pero la ilusión de salir adelante es la que cada día empuja a seguir
esforzándonos por este municipio, con la necesaria colaboración de todos
los pachequeros que demuestran, día a día, como se trabaja y como se
ayuda a los demás, pero que también quieren pasar unos días de asueto
y alegría que bien merecidos se lo tienen.

Las fiestas son necesarias, porque hay que convivir y relacionarse,
aunque este año será de forma prudente y comprometida con la
esperanza de poder retomar una programación festiva como antes la
conocíamos. Es necesario recordar que la actitud responsable en estos
días nos va a permitir el poder seguir con esta desescalada en las
restricciones hasta llegar a la ansiada normalidad. Agradecemos a la
Comisión de Fiestas la sensibilidad que ha tenido con la programación,
compatibilizando el reinicio de la actividad festera con el cumplimiento
de la legalidad.

Desde la Corporación Municipal os deseamos unos felices días,
comprometidos con la situación colectiva que nos ha tocado lidiar, y que
sigamos siendo ejemplo al resto de la sociedad de nuestra mesura y
sentido común, en la confianza de un claro futuro cargado de salud y
prosperidad para todos. ¡Felices Fiestas 2021!

A vuestra disposición,

Antonio León Garre
Alcalde de Torre Pacheco

Saluda del
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Queridas/os pachequeras y pachequeros:

Se acercan las fiestas en honor a nuestra patrona la Virgen del Rosario.
Después de año y medio especialmente complicado, en la que la pandemia
nos ha obligado a dejar de celebrar, volvemos con ilusiones renovadas.

Se han organizado diversos actos para todos los públicos, marcados por
las restricciones y medidas aprobadas por las autoridades sanitarias. 

Como Concejal de Festejos y también de Comercio y Vía Pública, hemos
trabajado para aunar fiestas y dinamización económica. Es necesario que
la alegría, las gentes, las luces y la celebración vuelvan a llenar nuestras
calles y especialmente los comercios de todo tipo, que necesitan de toda
nuestra ayuda para dejar atrás esta grave crisis económica derivada de la
COVID-19.

Un apartado especial merece los feriantes. Después de más de un año sin
poder trabajar, en Torre Pacheco habrá recinto ferial adaptado a la nueva
normalidad.

Agradecer a los empleados municipales que han trabajado y van a trabajar
para que todo esté preparado y dispuesto. Un trabajo en la sombra y que
es vital para poder llevar a cabo todo lo que tenemos preparado.

Muchas gracias a Policía Local, Guardia Civil y la Agrupación de Voluntarios
de Protección Civil, por su trabajo, dedicación y por velar por la seguridad
del municipio y sus vecinos.

Agradecimiento muy especial a la Comisión de Fiestas, que en un tiempo
récord han elaborado un programa para todos los gustos, públicos y
edades.

El respeto por las limitaciones sociales son la clave para la recuperación,
por eso necesitamos vuestro apoyo y que actuéis con responsabilidad,
para que el año que viene podamos volver como nos merecemos, al 100%.

¡Viva la Virgen del Rosario! 

¡Viva Torre Pacheco!

Yolanda Castaño López
Concejal de Vía Pública, Festejos,
Comercio y Consumo

Saluda de la
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Estimados pachequer@s:

Somos conscientes de que, por el momento, no podemos
disfrutar de las fiestas tal y como las conocemos, con
abrazos, besos, verbenas, y sobre todo, en cada una de
nuestras peñas con amigos y familiares.

Pero, no significa que no podamos celebrar, de otra
manera, de cada uno de los actos que hemos organizado
por y para cada uno de vosotros.

Para nosotros también es nuevo adaptarse a esta nueva
realidad en la que hay que controlar aforos, guardar
distancias de seguridad y un sinfín de normas sin las que
no sería posible hacer nada.

Os pedimos que participéis, en la medida de lo posible,
en cada uno de los actos, incluidos los conciertos,
demostremos que nuestro pueblo responde de forma
masiva a la celebración de conciertos de calidad. 

Pero sobre todo os pedimos RESPONSABILIDAD,
fundamental para que cuanto antes podamos volver a la
tan ansiada “normalidad”.

La Comisión de Fiestas desea a todos l@s vecin@s y
visitantes unas felices Fiestas Patronales 2021.

Saluda de la

Comisión de
Fiestas





Queridos amigos de Torre Pacheco:

Hace pocos días que comenzamos a vivir entre vosotros como
sacerdotes de la parroquia. Están siendo días apasionantes donde,
poco a poco, vamos conociendo la realidad del pueblo de Torre
Pacheco, sus costumbres, sus tradiciones, sus gentes y, como no,
también, todo el ritmo pastoral de nuestra parroquia, que día a día
intenta prestar el mejor servicio a todos los habitantes de esta villa.

El inicio de curso, en esta parroquia, es especial, pues huele a
fiestas, las que en estos días celebraremos en honor a nuestra
Madre la Virgen del Rosario. ¡Qué mejor comienzo que de la mano
de María! A ella, encomiendo todos vuestro sueños y anhelos, y a
ella encomiendo de manera especial a todos aquellos que más estáis
sufriendo las consecuencias de esta terrible pandemia, que tan
frágiles nos ha hecho sentir. A sus plantas, cada día, en la oración
pongo las vidas de todos sus hijos de Torre Pacheco.

Que gran herencia os han dejado vuestros mayores, que poderosa
intercesora tenéis por patrona. La devoción a Nuestra Señora del
Rosario no es nueva en la vida de este pueblo. La imagen de la Virgen
está “vestida” con las oraciones de tantos vecinos, que pusieron en
ella su confianza, y que ahora desde el cielo estarán viendo que esta
esperanza no ha sido defraudada.

Recojamos, amigos, tan sublime testigo de fe. Fijemos la mirada en
nuestra Madre, la Virgen del Rosario, y descubramos en ella el

Saluda de
vuestros
sacerdotes



torrente de amor y esperanza con el que quiere bañar nuestra vida,
si somos capaces de volver a ella el corazón. Ella nos conducirá
siempre a Jesús y nos ayudará a descubrir en Él la fuente donde
brota la Esperanza y la Vida.

Vivamos con pasión estas fiestas. Sigamos siendo responsables y
prudentes para protegernos y proteger del virus, Covid-19.
Mantengamos las recomendaciones que nos piden las autoridades
sanitarias, pero que estas situaciones no nos borren la alegría ni las
ganas de volver a manifestar el cariño, con besos y abrazos.

Pasad felices fiestas. Que la Virgen del Rosario os siga protegiendo.
Que bendiga a las familias de nuestro pueblo, para que siempre
tengan por bandera el Amor. Que fortalezca a todos aquellos que
están pasando algún tipo dificultad, que les ayude a no perder la
esperanza. Que bendiga a los jóvenes, para que busquen en lo más
profundo de su corazón la huella de Dios, que únicamente quiere
para ellos su felicidad. Que, de paz y esperanza a los enfermos,
ancianos e impedidos, para que sepáis ofrecer vuestro sufrimiento
por las necesidades de todos los hombres.

Y a todos, hermanos, que nuestra Madre del Rosario nos conceda
crecer en fe, para que sepamos vivir como auténticos hijos suyos,
desgastando nuestra vida en la construcción del Reino, lugar de
Justicia, Paz y Verdad.

Que paséis unas felices fiestas. Contad con la oración de vuestros
sacerdotes.

Un abrazo 

Manuel Verdú Moreno
Jesús José Márquez Piñero



Martes 28 de Septiembre
20:00 h. San Juan, Villa Pepe, Casas del Tenis y el Molino.

Predicador: Jerónimo Hernández.
Tema: Hija de Dios, llamada.

Miércoles 29 de Septiembre
20:00 h. San Antonio, Paco Jiménez, Los Pérez, Los Ruices,

Los Albaladejos y el Pilar.
Predicador: Jesús Gonzalo Conesa.
Tema: Mujer a la escucha del Espíritu.

Jueves 30 de Septiembre
20:00 h. Santa Isabel, Ntra. Sra. del Carmen y los Martínez.

Predicador: Pascual Saorín.
Tema: Madre de humildad y fortaleza.

Viernes 1 de Octubre
20:00 h. Avda. de la Estación, Santiago-Villa Brasil y Rosario.

Predicador: Miguel A. Alarcón.
Tema: Dispuesta a la voluntad de Dios.

Sábado 2 de Octubre
20:00 h. San José Obrero, Ntra. Sra. de Fátima y La Hita.

Predicador: Jesús José. Tema: Esposa y madre.

Domingo 3 de Octubre
20:00 h. Las Morrastelas, la Tejera, Santo Domingo, Los López, Las

Mateas, Los Capellanes, Los Bases, San Mariano, Los Olmos,
Las Gilas y el Albardinal.
Predicador: Miguel Ángel Saorín. Tema: Madre de Esperanza.

Lunes 4 de Octubre
20:00 h. Sta. Rosalía, Polaris Mar Menor, Camachos, Pasico,

Hortichuela, Meroños y Peña.
Predicador: Nacho Gamboa. Tema: Mujer del silencio.

Martes 5 de Octubre
20:00 h. Centro del Pueblo, Dúplex, Villa Esperanza y Campo de Golf.

Predicador: Antonio J. Martínez Lázaro.
Tema: Madre de fraternidad.

Miércoles 6 de Octubre
20:00 h. Ofrenda floral y de alimentos.

Predicador: Antonio Sánchez.
Tema: Madre de discípulos misioneros.

Novenario en Honor de la Virgen del Rosario



Pregón Fiestas Patronales 2019. Autoridades asistentes 05 de octubre
de 2019. 22:00 horas.
- Ilustrísimo Sr. Alcalde de Torre Pacheco D. Antonio León Garre.
- Señoras y Señores Tenientes de Alcalde y Concejales de la Corporación
Local.
- Excelentísima Señora Diputada Regional Dª María Dolores Valcárcel
Jiménez.
- Sr. Juez de Paz de Torre Pacheco D. Eusebio Saura Rosique.
- Sr. Presidente de la Comunidad de Regantes del Campo de Cartagena,
D. Manuel Martínez Madrid.
- Sr. Vicario y párroco de Torre Pacheco D. David Martínez García.
- Sr. Ex Alcalde y Medalla de Oro de la Villa D. Pedro Jiménez Ruiz.
- Sr. Ex Alcalde de Torre Pacheco D. Francisco Sáez Sáez.
- Sra. Reina y Corte de Honor de la Tercera Edad de Torre Pacheco.
- Sr. D. Celedonio Buendía, Pregonero del año 2018.

Que mis primeras palabras sean
para el recuerdo entrañable de los
hijos de Torre Pacheco que por
alguna razón tuvieron que partir
hacia otros lugares. Sabemos que
en estos días de fervor religioso y
aliento festivo, ellos se acuerdan de
su pueblo como aquellos israelitas
deportados que a orillas de los ríos
de Babilonia se sentaban llorando,
acordándose de Sión. Sé por
experiencia personal que la mirada
de la memoria es más afilada desde
la distancia; uno escudriña los
detalles, las cosas de la Fiesta, y
todo se recuerda con cierta
añoranza. Para ellos el abrazo de un
hijo más que este pueblo adoptó
hace ya muchos años; yo no

Pregón Fiestas
Patronales 2019



soportaría otro exilio alejado de Torre Pacheco donde gozo del invierno
de mis alegrías y entusiasmos.

<Comamos y bebamos dicen las viejas coplas populares> que
probablemente en alguna ocasión hayamos oído, cantado o tarareado.
Coplas que cantan personas unidas por el espíritu de la Fiesta o el
duende de la juerga y el cachondeo y, en algún caso, tal vez, por la
remembranza. Sentimientos o emociones efímeras que brotan y se agitan
en algún momento y lugar bajo el hechizo de un estado de ánimo
compartido. En Torre Pacheco se come bien, gozamos de buena cocina,
de gran variedad de tapas, de platos y manjares exquisitos que bares y
restaurantes nos ofrecen a lo largo de todo el año y, muy especialmente,
en los días de la Patrona. Disponemos también de bodegas de renombre
por la nobleza de sus vinos. Comamos, por tanto, y acallemos la llamada
del comecome de nuestros estómagos. Se aconseja mesura o sobriedad
en la ingesta. En cuanto al beber yo me podría despachar con un allá
cada cual, pero no lo haré, a quien apremie la tentación de un trago o
del chupito, no se me ocurre otra cosa que decirle que se lo tome,
solamente uno, y a ser posible a sorbos, gota a gota como en el riego.
Hagamos un corte de mangas a esa alegría artificial y breve que lo
efluvios etílicos provocan y gocemos de la Fiesta con esa otra alegría
auténtica, natural y limpia que nace en el corazón.

Cuando me dijeron que el pregón de las Fiestas era cosa mía, me acordé
de un niño que con frecuencia se sentaba a la orilla del Segura a
contemplar el pueblo que había al otro lado, el Rincón de Seca. Como
nunca había cruzado a la otra ribera, su imaginación perfilaba el lugar
en brumas de fantasía que encendía su deseo de cruzar el río y perderse
entre los naranjos y limoneros y la hierba alta de la otra orilla. Yo también
soñaba con Torre Pacheco cada vez que cruzaba el Puerto de la Cadena.
Desde la ventanilla del tren, de paso hacia Cartagena, contemplaba el
Cabezo Gordo y la extrañamente bella monotonía de las llanuras que nos
abrazan. Y quise conocer todo esto. Un día, habiendo dejado atrás la
estación de Balsicas, me bajé en la de Torre Pacheco y sentí lo que aquel
niño sintió el día que cruzó a la otra orilla del río. Y aquí estoy.

En una de aquellas tardes lejanas de un mes de junio de principios de
los 70 del siglo pasado, cuando a la puerta del Casino nos sentábamos
Simón Sáez, Antonio Ayala, Simón Hernández (simonete), Juan Jiménez,
Antonio Ramón, Joaquín Ferrándiz, Herminio Alcaraz, Antonio Miralles y
otros amigos y conocidos a disfrutar de la brisa refrescante que venía
del Mar Menor, y de jugosas e intrascendentes conversaciones, se me



acercó Gregorio Pérez Garre descendiente de una conocida familia del
pueblo. Me dió un sobre en el que había escrito: <Justificantes de la
compra de la Custodia que mi padre mandó construir>. Cuando llegué a
casa vi que además de los justificantes había otros papeles. Sé, me dijo
Gregorio, que dejó estos papeles en buenas   manos y que de ellos harás
uso en el momento oportuno. Que mejor ocasión para hablar de estas
cosas que en los día de Fiesta en honor de Nuestra Patrona, y qué mejor
momento para pregonarlas que la noche del Pregón. Me encontré un
ejemplar de los Estatutos de la Hermandad de Nuestra Sra. del Rosario
fechado en Torre Pacheco el 1 de enero de 1951 (Imprenta Julio Pérez
de Cartagena). La Hermandad había sido fundada el 25 de julio de 1830
y restablecida el 1 de enero de 1940. Su finalidad y funcionamiento se
explican en 14 apartados de los que solamente voy a citar los cuatro
que conforman la esencia de los Estatutos. <Se crea la Hermandad para
dar culto a Nuestra Excelsa Patrona y fomentar entre los hermanos la
devoción a la misma mediante el rezo del Santo Rosario>. <Los
hermanos contribuirán al culto de Nuestra Sra. del Rosario y
sostenimiento de la Hermandad, con una cuota mensual de UNA peseta,
abonada por trimestres anticipados>. <En el orden religioso tienen la
obligación los hermanos de asistir a la fiesta y procesión de la Patrona,
acompañar los entierros de los Hermanos difuntos, asistir a las misas
que la Hermandad celebra para ellos y rezar el Santo Rosario a lo menos
tres veces por semana>. Y por último <El domingo anterior a la Fiesta
de Nuestra Patrona, se impondrán, cada año, las insignias de los
Hermanos del Rosario a los nuevos socios ante el altar de la Virgen>.
Así eran las cosas hace 187 años, así los usos y costumbres de los
devotos de la Patrona. Junto a estos estatutos había también recortes
de prensa, y cartas; todo relacionado con asuntos religiosos: el trono,
el busto de la Virgen del Rosario, un escrito de fecha 19 de marzo de
1937 del escultor Ramón Chaveli de Jerez de la Frontera que construyó
el busto por 435 pesetas; alguna correspondencia fechada en mayo y
abril de 1953 entre Don Jesús López Rizo, párroco, y Gregorio Pérez
Garre sobre la cesión del Paso-Trono que éste había adquirido para la
Virgen del Rosario; otra epístola de fecha 23 de abril de 1933 que
Gregorio envía a Don Jesús comunicándole que él y su esposa Juana
Cerdán Sáez donan la nueva imagen de la milagrosa Virgen del Rosario.
Y más curiosidades en recortes de prensa de la época que no cito porque
su enumeración resultaría muy larga.

Vaya este pregón por la Virgen del Rosario, naturalmente, las Fiestas son
en su honor; ahora bien, en el convencimiento que no me lo tendrá en



cuenta, me atrevo a extender este ofrecimiento a Pepita, mi mujer, se lo
merece, a nuestra tierra y a la gente que habita estos campos; a esta
sociedad cosmopolita de Torre Pacheco donde no se ha conocido
prejuicio social. La sociedad pachequera sorprende al forastero que, al
observar sus comportamientos y actitudes en colectividad, y como
individuos, descubre el talante abierto y liberal de los hombres y mujeres
de este pueblo. Joaquín Esteban Mompeán, entrañable amigo y también
amigo de Torre Pacheco ha dicho: <hay alegría en este lugar, en las
calles, en el aire, en los árboles, en las gente, en la luz del día, y en las
estrellas que cada noche nos visitan>. Es verdad, y además se contagia
esa alegría que todo lo impregna. Con frecuencia se ha repetido que es
agrícola nuestro Municipio, pero conviene recordarlo de vez en cuando;
recordar que gracias al ingenio de los agricultores hoy podemos comer
más y mejor; gracias a ellos, al paciente laboreo de azada y rastrillo, de
arado y mula, de aquella agricultura manual se ha pasado a la casi total
mecanización, al tractor que, aunque al principio sólo es usado para
sustituir la tracción animal, se ha convertido en una máquina de gran
variedad de usos, imprescindible en grandes explotaciones agrícolas;
indispensable es también la más pesada y sofisticada de las máquinas,
la cosechadora. A nadie se le escapa la importancia capital del riego;
conocemos los beneficios que su descubrimiento aportó a la humanidad.
Del riego por desvío de las aguas que procedían de las inundaciones
periódicas de los ríos Nilo en Egipto, Tigris y Eúfrates en Mesopotamia
(hoy Irak e Irán), 6000 años antes de Cristo, hemos alcanzado sistemas
inteligentes de riego que no sólo evitan el estrés de las plantas por falta
o exceso de agua, sino que también indican con precisión el momento
más conveniente para el riego y la cantidad de agua necesaria. El cultivo
de la tierra siempre ha sido un arte; el agricultor tiene en cuenta y
aprovecha la experiencia acumulada y aporta los conocimiento de la suya
propia, está al tanto de las innovaciones y de cuanto pueda afectar a la
producción y calidad. Nunca se termina de aprender en esta profesión,
y el agricultor, como el artista por vocación y oficio, siempre anda en el
experimento y aprendizaje. Con ingenio y buena literatura conseguimos
que los jóvenes no dejen de mirar al campo. Hay pan en la faena agrícola;
en ese mundo fascinante y duro del campesino, se percibe un aliento de
razonable bienestar económico y prosperidad y, desde luego, también de
esperanza en un futuro aún más próspero si el agua fluye en abundancia,
sin pausas ni recortes, sin cupos ni plazos, ni fecha de caducidad.
Pregono esta tierra nuestra cuya extraña belleza me atrapó hace ya 54
años cuando aquí me trajo el destino y por primera vez contemplé las
pardas extensiones de terreno jaspeadas por encogidas parcelas verdes.



Es la atracción del color de la esperanza y del campo seco.

No podemos ni debemos olvidar (o sólo: no olvidamos) que de pan
llenaron también nuestras despensas quienes arriesgaron sus dineros y
dedicaron voluntad, talento y esfuerzo en la creación de florecientes
industrias, empresas y comercios que además de progreso y fortuna
para nuestro pueblo consiguieron que el nombre de Torre Pacheco se
pronuncie con respeto más allá de nuestras fronteras regionales y
nacionales. (Desde esta tribuna el reconocimiento profundo a quienes
levantaron empresas y negocios sobre sólidos cimientos y a los hijos de
los que ya se han ido que, con audacia y cordura, renuevan y acrecientan
cada día la labor que hace ya muchos años sus padres emprendieron.)
Nuestra gratitud a los funcionarios de la administración pública y de las
distintas instituciones porque gracias a su labor eficaz aquí funcionamos
bien.

No sé hasta qué punto soy merecedor de pregonar estas Fiestas y en
qué medida habrá influido la generosidad de nuestra Corporación
Municipal que preside nuestro joven y emprendedor Alcalde Antonio León.
Lo cierto es que aquí estoy con la mirada en el presente y en el futuro,
sin perder de vista el pasado. Es para mí un honor que mi nombre alargue
un poco más esa lista de ilustres personalidades que en otras templadas
noches de octubre han pregonado esta hermosa tierra, sus hombres y
mujeres y la Fiesta de la Virgen del Rosario. Supongo que no es la
primera vez que han leído o escuchado el relato de nuestra historia o
parte de la misma. Aprendan nuestras crónicas o biografía si las
desconocen, y no las olviden si las conocen; solamente así
vislumbraremos las causas de nuestras luces y penumbras, la
explicación de esta sociedad más o menos justa y libre que nos hemos
otorgado. De todo se aprende. La prolongada odisea de nuestras gentes
a través de los tiempos, la interminable travesía por la vida, y las huellas
o testimonios que de todo ello han dejado, es fuente inagotable de
ilustración y hondo manantial de sabiduría popular donde mitigar la sed
de conocimiento. Leer por primera vez, releer o volver a escuchar esta
historia nuestra de sacrificio, conquistas, penas y alegrías, siempre
entretiene.

He leído en un libro de Azorín que <En Vasconia es la lluvia la que fecunda
la tierra; en Levante, es el hombre quien la fecunda>. Y es verdad,
nuestros campos padecen de sed centenaria cuyo efecto devastador
sobre las cosechas sólo puede ser atenuado por la mano experta de
nuestros campesinos. Cuando todavía Torre Pacheco pertenecía al
pueblo de Murcia se conocían nuestras tierras como <lugar del campo>



en donde se vivía en constante tensión; la vida del agricultor transcurría
entre la cosecha incierta, y la incertidumbre sobre el momento y lugar
de la incursión del berberisco. Así se forjó el carácter de los hombres y
mujeres de este campo, en tensa y permanente vigilancia para evitar el
rapto y el saqueo y la contienda amorosa con la tierra. Sobre la superficie
cuarteada de nuestros campos <los agricultores han escrito su historia>
hundiendo las manos en la tierra.

Un año más Torre Pacheco nos convoca a esta celebración a comienzos
de octubre que casi siempre nos llega amable, templado y placentero;
es el Mediterráneo, que confiere a nuestra fiesta un aire levantino. La
bonanza de este mes de festejos invita a pasear por nuestras calles,
anima a la conversación intrascendente con amigos y conocidos sin otro
afán que el entretenimiento simpático y bienintencionado, el quitapenas
del chismorreo. Es el momento de tomarse un respiro y olvidar las
ocupaciones y preocupaciones que a diario acechan y en ocasiones nos
agobian. Son días para la convivencia amable, es el momento del
compromiso para coexistencia afectuosa y gentil durante todos los días
del año, la hora de invocar el espíritu de la Fiesta a fin de que habite
nuestros corazones para siempre. Sr. Alcalde, Señores concejales, en
estas breves jornadas se debería promulgar un decreto que obligue el
trato respetuoso y fino en la diversión y el esparcimiento, en la ironía y
en el cachondeo. Que nadie olvide que también son días de recogimiento
espiritual, y que la devoción, y no el decreto, nos alienta a volver la
mirada a la Virgen del Rosario; en caso de que hubiese necesidad de
decreto para fomentar el pío fervor, está claro D. David que debería
encargarse usted de su promulgación.



Y unidos en la alegría de la fiesta, en la pasión por nuestras tradiciones
y en la devoción a la Virgen del Rosario aquí nos encontramos en esta
plaza, vacía de pinos y fuentes, que con lento caminar solía cruzar el
hombre que hablaba a las palomas mientras en su mano extendida
ofrecía las migajas de pan a los voraces picotazos de sus picos. Era el
Rojo, el alguacil.

Las Reinas y Damas de Honor pregonan la belleza de la mujer
pachequera con los verbos y adjetivos no escritos de su propio encanto.
Personifican con largueza la elegancia joven que florece en estas llanuras
peinadas por las brisas del mar. Ellas y su generación son garantía de
un amplio horizonte espiritual para los pachequeros de hoy y del mañana,
la salvaguarda de más anchos espacios en el apasionante mundo del
arte y la cultura, el relevo vanguardista y fresco de sus madres y abuelas.
De ellas se escucharon siempre sugerencias certeras o
recomendaciones de hondo calado maternal. Les han legado la belleza
y, por encima de todo lo demás, les dejaron el inestimable patrimonio
del talento e ingenio, ímpetu y valentía, empuje, astucia y coraje
suficientes para poder salir adelante en un mundo donde la mujer no lo
tiene fácil todavía.

Quiero tener un recuerdo breve para las Casas del Hondo donde por
primera vez mi mujer y yo pisamos estas tierras. Fue el comienzo de una
convivencia larga y venturosa con la gente que habitaba el lugar; allí
germinaron los primeros afectos; la generosidad y gran calidad humana
de los pachequeros que en aquel caserío conocimos forjaron cimientos
sólidos de amistad. La escoba del tiempo no ha podido barrer el recuerdo
de todo aquello. Llegamos a esta aldea, donde me habían adjudicado mi
primer destino como maestro, en septiembre de 1965. Era una vieja
escuela al pie del Cabezo Gordo. He ascendido sus empinadas laderas
en mañanas luminosas de primavera, me he sentado en su cumbre de
brisas de azul y sal, y he llenado mis pulmones de aire limpio inhalando
el perfume del matorral y de las florecillas silvestres. Y desde aquella
altura de brisas y vientos sentí por primera vez la fascinación por la
llanura anchurosa y bella de nuestros campos, por el color pardo de la
tierra agostada por el sol y la sequía, y por los espacios que a veces
escondía el manto de polvo que levantaba la reja del arado que el brazo
vigoroso del labrador gobernaba desde el alba al ocaso. Supe entonces
que aquí nos quedaríamos, supe entonces que mis hijos serían hijos de
este pueblo.

En mi memoria cuelga una lista imborrable de nombres, de gente que
vivía en las Casas del Hondo y en las Casas del Alto. Doña María Alpañez,



maestra y colega que había venido del Barrio del Carmen de Murcia; y
aquí se quedó, seducida por el campo y por el amor de un campesino;
Doloricas, elegante y sola en su casa de la esquina; en madrugadas de
insomnio ella esperaba el canto del gallo madrugador en el dormitorio
que nunca compartió; el tío Alfonso, de 90 años, corriendo detrás de los
pavos con una larguísima caña en la mano, gritando; de ellos decía que
eran los animales más tontos que pisan la tierra; apretaba entre sus
dientes un casi siempre apagado puro caliqueño. El tío Vitoriano, alto y
delgado, y de figura triste; delgadez de pulmones irreparablemente
dañados por el polvo de la mina donde tantos años había trabajado, y
por el humo de cigarrillos de picadura de cuarterón verde que el mismo
liaba; María y Matías, dueños de la única tienda del lugar donde se podía
comprar cualquier cosa; su hijo Juan José, joven de rizado pelo que
sonreía a todas horas
hasta que se le estrelló la
sonrisa en el asfalto negro
de una negra madrugada
cuando viajaba a La
Manga. Todavía llevo
encima la carga emocional
de todo aquello y el
impacto que me causó el
drama de la sequía. Yo
venía de un lugar cercano y
bello pero distinto, La Ñora.
Me había criado en la huerta, a orillas del Segura y, aunque en ocasiones
de escaso caudal, siempre fluía el agua río abajo, y escuchábamos su
relajante murmullo a la sombra de los chopos de su orilla. Desde la
cumbre del Cabezo Gordo me acordaba de las acequias y brazales a
cuyas orillas tantas veces me había sentado. Un entrañable amigo mío
a quien nuestro pueblo había seducido decía que <Torre Pacheco es una
tierra llana como la palma de la mano, donde no existen grandes
montañas ni valles profundos ni ríos caudalosos; pero tampoco en el
alma de sus gentes se dan los accidentes. Es un alma noble, generosa
y hospitalaria, sencilla e inteligente, y hoy, optimista e ilusionada>. Así
lo sentía y así lo dejó escrito Asensio Sánchez Navarro.

En los pueblos abundan el ingenio, la imaginación y clarividencia, la
capacidad de invención y visión de futuro. Torre Pacheco no es una
excepción, aquí se da todo eso y mucho más. Dos ejemplos. El riego por
goteo no fue un invento de forasteros; quien dijo que fue una invención



israelí se equivocó y mintió. Esa medalla debería colgar del pecho de
nuestros agricultores. Escuché estas palabras en boca de Agustín León,
presidente, entonces, de la desaparecida Hermandad de Labradores y
Ganaderos, nada más entrar al despacho del Secretario de la misma,
Antonio Ayala Garre, a quien yo acudía para recabar información sobre
la arañuela, devastadora plaga que afectaba a las plantaciones de melón,
acorchando su pulpa. Desde la permanente ironía gris de sus ojos,
Agustín me miraba mientras
que, con la retranca del que
mucho ha visto y cierto tono
socarrón, añadía que fueron
los campesinos de estas
tierras, los que agujereando
grandes botes de lata llenos
de agua, consiguieron,
rudimentaria, pero efi-
cazmente, humedecer la
tierra gota a gota, sin
desperdicio alguno. Él,
Agustín, lo había visto en su
niñez.

El otro ejemplo. Últimamente he oído decir que el mensaje del político
no está en las palabras que dice sino en las que silencia. Esto lo saben
muy bien quienes, con los ojos abiertos y el oído atento, se mueven en
el mundo de las grandes decisiones. Quienes dejan caer estas frases
creen que descubren el Santo Grial, y presumen de su perspicacia. Lo
cierto es que hace ya 46 años que, en aquel despacho de la Hermandad
de Labradores y Ganaderos, y aquella misma mañana, mi muy querido y
nunca olvidado amigo Antonio Ayala, una de las personas más
inteligentes que he conocido jamás, dijo que cuando hablamos con
alguien, más que escuchar lo que dice debemos observar sus gestos
que siempre resultan más elocuentes que sus propias palabras. En
España se habla con frecuencia del espíritu creativo y emprendedor de
otras gentes, de otros países, sin darnos mucha cuenta del espléndido
y ancho paisaje de inteligencia y sabiduría popular que nos rodea, sin
detener la mirada en nuestro propio país, en nuestro propio pueblo, Torre
Pacheco, donde abunda el talento, la curiosidad cultural, la imaginación,
la competencia, el ingenio, el aliento y la intuición para vislumbrar,
descubrir y crear. Aquí siempre se mantiene viva la chispa de la creación.
Agustín León y Antonio Ayala y otros muchos, eran ejemplo vivo de
curiosidad y observación; y, desde la otra orilla lo siguen siendo. También



eran fervientes devotos de la Virgen del Rosario. De ellos aprendí que
ante la adversidad, la disciplina y la perseverancia y la paciencia son
esenciales para no hundirse en la melancolía y seguir adelante. La
recalcitrante escasez de agua en modo alguno ha paralizado al obrero
de estos campos y al empresario agrícola, que se fortalecen ante
situaciones de descalabro. Nunca se cansan, nunca nos cansaremos de
insistir en nuestra legítima exigencia de agua, ni nos rendiremos ante la
indolencia, egoísmo o incomprensión de otros. En España hay agua en
abundancia distribuirla bien es cuestión de justicia y voluntad.

Tampoco el pachequero cesa en su afán de ensanchar su cultura ni
renuncia a su pasión por el arte. Existe en Torre Pacheco una amplia
gama de manifestaciones artísticas, culturales y deportivas que reflejan
un espíritu cultivado, elegante y fino en jóvenes y mayores; aquí abundan
los músicos y pintores, escritores, poetas, filósofos, fotógrafos de
prestigio, profesionales del corto, y una afición del teatro largamente
arraigada, que viene de antiguo y se acrecienta cada vez más gracias a
la labor, esfuerzo y sacrificio de alguna directora o director que
calladamente han trabajado y trabajan con diligencia y generosidad a lo
largo de todo el año.

Hace ya algunos años que en otro lugar y desde otra tribuna yo dije de
Torre Pacheco unas palabras que por su actualidad y frescura quiero
volver a decir aquí en esta noche maravillosa de estrellas y recuerdos;
son el reflejo de aquel Torre Pacheco encogido y aldeano que todavía
llevo dentro, y que, a veces, cuando me descuido, se me sube a la
garganta en suspiro de añoranza alegre y seca. Decía yo que: <<nadie
dude que en nuestro pueblo el resultado sea otro que el éxito. En estos
campos están permanentemente abiertos los surcos de las tierras y de
la ilusión esperando el agua y el abrazo que las fecunda. La vocación
agrícola de sus gentes, la vieja sabiduría campesina de sus hombres y
mujeres harán multiplicar la cosecha. Pueblo de la cordialidad se nos
dice, y desde hace muchos años, también pueblo de la cortesía. Hemos
sabido hacer honor a ese título. Será nuestra bandera, un baldón que
airearemos por nuestras calles y plazuelas, por los campos de frutas y
espigas, por el abismo interior de nuestras almas. Aquí se recibe a la
gente con los brazos abiertos. Porque sépase y es hora de pregonarlo a
los cuatro vientos, que los hombres y mujeres que llegaron de otras
lindes, en Torre Pacheco se les recibe siempre con una sonrisa abierta,
el brazo extendido y en la mano el pan y el corazón.

Juan Alcaraz



VIERNES, 1 DE OCTUBRE

12:30 h. “Aires de Fiesta”. Programa especial. 
Presentación de la programación festiva de la
edición 2021.
Programa en directo en 87.7 FM y a través de
Facebook.
Colabora Gil Fotografía y Video.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.

13:00 h. Inauguración de la exposición EL ESPARTO Y
SU ARTESANÍA.
1 de octubre "Día Internacional de las Personas
Mayores": 
Homenaje a Antonio Segura Campoy y José
Sánchez García, Artesanos Honoríficos de la
Región de Murcia.
Lugar: Salón de Plenos, Ayuntamiento de Torre
Pacheco.
Horario de visitas exposición: del 1 al 31 de
octubre de 9:00 a 14:00 horas.
Visitas guiadas para centros educativos y
colectivos (tlf. 619584243).

23:00 h. Actuación de “Tributo a Fito”.
Lugar: The Green Dog (C/ Cartagena, 149).

SÁBADO, 2 DE OCTUBRE

18:30 h. Actuación de IDEM. “Tributo a Manolo García y
al Último de la Fila”.
Lugar: Cuatro Rosas (Avda. Miguel de Cervantes).

Todos los actos en la Carpa son gratuitos y pueden descargar
sus invitaciones en www.notikumi.com, 15 minutos antes del
inicio si no se ha ocupado su asiento se liberaran.



22:00 h. Lectura del PREGÓN de fiestas 2021 a cargo de
D. PEDRO SAURA GARCÍA.
Presidente de Paradores de Turismo de España
y Exsecretario de Estado de Transportes,
Movilidad y Agenda Urbana.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com

23:00 h. Gran espectáculo: “CIAO BELLA”.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com

23:00 h. Actuación de EDDIE REVER, “Rumba Canalla”.
Lugar: The Green Dog (C/ Cartagena, 149).

MIÉRCOLES, 6 DE OCTUBRE

18:30 h. TARDE INFANTIL: Tributo La Granja.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com

20:00 h. Tradicional OFRENDA de flores y frutos a Ntra.
Sra. la Virgen del Rosario.

22:30 h. NOCHE OCHENTERA: Actuación CIUDAD CANALLA.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com

JUEVES, 7 DE OCTUBRE “DÍA DE LA PATRONA”
12:00 h. SANTA MISA en honor de la Patrona Ntra. Sra.

del Rosario.

13:30 h. Concierto del Día de la Patrona a cargo de la
Unión Musical Torre Pacheco.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com



20:30 h. CASTILLO de Fuegos artificiales en honor a
Nuestra Patrona.
Lugar: Plaza de la Iglesia.

21:30 h. THE TALENT. EL MUSICAL.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com

VIERNES, 8 DE OCTUBRE 

12:30 h. “Aires de Fiesta”. Programa especial.
Programa en directo en 87.7 FM y a través de
Facebook.
Colabora Gil Fotografía y Video.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.

16:00 a 22:00 h.
ESCAPE ROOM:
MISIÓN SALVAR LA HUMANIDAD.
Lugar: Espacio Joven (C/Juan León, 21).
Organizan: Concejalía de Juventud y Cruz Roja.

18:30 h. La pandilla de Drilo presenta: DIM SALADIM.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com

22:30 h. CONCIERTO DE NIL MOLINER.
Lugar: Parking de IFEPA.
Consigue tus entradas en
www.entradasatualcance.com

23:00 h. “Tributo a Mecano”.
Lugar: The Green Dog (C/ Cartagena, 149).



SÁBADO, 9 DE OCTUBRE 

18:30 h. KALIQUEÑOS.
Lugar: SALOON BAR (C/ Aljibe Nuevo).

21:30 h. LA MUNDIAL SHOW “EL MUSICAL”.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com

22:30 h. CONCIERTO DE BLAS CANTÓ.
Lugar: Parking de IFEPA.
Consigue tus entradas en
www.entradasatualcance.com

DOMINGO, 10 DE OCTUBRE

10:45 h. Salida de Desfile de Vehículos Clásicos desde
el Centro Integral de Seguridad.
Organiza: Club Vehículos Clásicos Santa Rosalía.

17:30 h. CONCIERTO ROCIERO.
Lugar: MAGIC COCKTAIL (Plaza Vicente Antón).

20:00 h. Actuación del Grupo de Coros y Danzas Virgen
del Rosario.
Lugar: Carpa Festera Plaza Ayuntamiento.
Consigue tu invitación en www.notikumi.com

NOTA: La Comisión organizadora de estos festejos no se hace
responsable de los accidentes que pudieran ocurrir en las pruebas
programadas. Igualmente se reserva el derecho de modificar y/o
suspender cualquier acto programado, que sea susceptible a ello por
imperativos circunstanciales.




